
 

 

Cacute 
 

a  pequeña  población de Cacute, se encuentra a 2027 metros sobre el nivel 

del mar, a una distancia de 25 kilómetros de Mérida en la vía Transandina, 

entre las poblaciones de Tabay y Escagüey. El pueblo está formado por   

una sola calle, que parte de la vía principal, alrededor de la  cual se ubican las viviendas, 

de techos de teja y paredes de colores recios, ocupando un espacio de tierra muy 

reducido, limitado por la vía principal, el cauce bastante pedregoso del río Chama y la 

quebrada de Castro que pasa por las cabeceras del pueblo. La tranquilidad y sosiego que 

rezuma el lugar es acentuada por la majestuosidad del paisaje, los cantos de las aves y 

las nubes viajeras,   que se refleja en las ondas cantarinas del río Chama. 

Algunas casas han sido remodeladas recientemente respetando los patrones de la 

arquitectura tradicional de los Andes, como los pisos de ladrillo quemado y los tejados 

de  anchos aleros que algunas veces se apoyan en soleras  y columnas de madera de 

teca, formando corredores techados, por donde pasan los transeúntes. Caminamos por 

su calle de belleza inefable, a esta hora de la mañana y visitamos una hermosa capilla de 
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gran tamaño, dedicada al Santo Niño de Cacute, la cual se encuentra en el centro del 

poblado. Enfrente de ésta se halla la diminuta Plaza Bolívar, en cuyo centro se eleva un 

viejo ciprés de tallo retorcido y leñoso.  

Cuenta la leyenda que hace casi dos siglos, en el año de 1800, el fundador del pueblo 

Don Manuel Valero Pacheco, se consiguió  la figura del niño en una choza de un indio, 

por allá por Cacute Alto. La imagen lucía sucia y llena de hollín y los indios pensaban 

que se trataba sólo de un muñeco. Don Manuel se dio cuenta inmediatamente de que se 

encontraba ante la imagen muy valiosa de un Niño Jesús e inmediatamente la llevó a su 

casa donde la colocó en un sitio especial para venerarla, después de haberla limpiado. 

Con el transcurrir de los años, la gente  fue venerando a esta imagen sagrada y empezó a 

obrar milagros, por lo cual  el pueblo le construyó una pequeña capilla en 1937. 

Debido a la gran afluencia de visitantes que veneraban al Santo Niño, la capilla  se hizo 

insuficiente, y entonces fue necesario levantar otra capilla más grande para dar cabida a 

tanta gente. La capilla donde se aloja el Santo Niño actualmente fue construida en 1973 

y recibió la bendición el 14 de enero de 1978. Entre los milagros que se le atribuyen al 

Niño de Cacute, se cuenta que en 1924, el pueblo corría grave peligro por las aguas 

crecidas de la quebrada de Castro, que amenazaban con inundarlo. La gente acudió a la 

capilla a solicitar la intervención milagrosa del niño, pero ésta se encontraba cerrada y 

nadie podía entrar. Entonces el dique que contenía la quebrada se reventó y gracias a 

esto se salvo toda la población. Un poco más tarde pudieron entrar algunos pobladores a 

la capilla y observaron que el niño se encontraba mojado. 

La población de Cacute se encuentra en los límites de la parroquia del mismo nombre, 

la cual depende del Municipio Rangel. Tiene una población de 1.297 habitantes, 

muchos de los cuales viven en las aldeas Cacute Allto, La Ciénaga, Cacutico y La 

Granja. 



El pueblo cuenta además con una hermosa posada, llamada Posada Casa Grande, con 7 

habitaciones  muy confortables. Es una casona vieja recientemente remodelada, con 

amplios corredores y un patio central muy acogedor. El olor de las tapias de adobes, la 

madera de teca  de los cuarterones y cumbreras así como el techo de caña le dan a los 

aposentos una atmósfera del pasado, difícil de encontrar en las ciudades.    

 


